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      Ramona tanteó en la oscuridad, desesperada, y esperó que su mano sintiera algo familiar, algo que pudiera utilizar como arma.

      Su ojo derecho palpitaba por el despiadado puñetazo de uno de sus secuestradores.

      Había luchado con todas sus fuerzas, arañando y pateando, pero al final se había visto impotente ante los dos brutos corpulentos que la sometieron sin apenas esfuerzo, para su disgusto.

      Le ataron las manos con un tirraje plástico y la arrojaron sin contemplaciones a la parte trasera de una van.

      Su única victoria insignificante fue que había arañado la cara de uno de los secuestradores y le había sacado sangre. Aún podía sentir la ligera costra bajo algunas de sus uñas. Qué asco.

      Su cabeza había golpeado algo duro cuando su cuerpo cayó al suelo de la van. Tal vez un tronco de madera, pero no estaba segura. Lo único que sabía era que le dolía muchísimo.

      Ahora tenía un fuerte dolor de cabeza. Sin embargo, no era el momento de preocuparse por nada de eso. Tenía que escapar a como diera lugar. Era su único objetivo.

      Se frotó la cabeza durante un minuto, deseando que el dolor desapareciera. La vocecilla que la sobresaltó y la distrajo del espantoso dolor que sentía, la desconcentró y la sacudió.

      “Tengo miedo”, sollozó una vocecita a pocos metros de ella.

      La mente de Ramona volvió a la realidad. Por un momento había olvidado que no estaba sola.

      Los dos asesinos también habían arrojado a la van a una niña, que ahora hablaba antes de que ellos hicieran lo mismo con ella.

      La pobre niña estaba en la habitación con ella. Ramona se levantó con sumo cuidado y se dirigió a través de la oscuridad hacia donde emanaba la voz. Parecía estar en el extremo de lo que parecía un largo sofá que ambas ocupaban.

      Usando su rodilla como guía, se movió de un extremo a otro del sofá. Al primer contacto, una vez que estuvo lo bastante cerca de ella, la niña se acercó a Ramona en un fuerte abrazo y lloró con fuerza.

      La pequeña estaba aterrorizada, lo cual era comprensible. Ramona no hizo más que sostener y acariciar su suave cabello, recordando que era de un precioso tono castaño por el rápido vistazo que le había echado en la calle.

      Para la asustada niña era importante sacar todo el llanto y acabar de una vez. Si tenían alguna posibilidad de escapar, necesitaba que fuera consciente. Valiente, no temerosa.

      Después de lo que pareció una eternidad, las lágrimas por fin calmaron y Ramona pudo interrogarla un poco. Su situación era desesperada.

      “¿Cómo te llamas?”, preguntó a la chica, que ahora estaba sentada a su lado, pero seguía agarrada a su mano. Ramona susurraba por si acaso los brutos estaban fuera escuchando. No era necesario llamar la atención hasta que estuvieran listos para poner en marcha su plan.

      “Lilly”, respondió en voz baja. “Tengo nueve años”, añadió, como si esperara la siguiente pregunta de Ramona. nueve era una edad maravillosa, no del todo un bebé que estaría indefenso en cualquier situación.

      “¿Conoces a esos hombres?” Tenía que haber una razón para su secuestro. Tal vez Lilly los conocía de alguna parte, o los había visto con su madre.

      “No”, dijo Lilly, negando con la cabeza en la oscuridad.

      “¿Puedes decirme qué recuerdas de la calle? Tómate tu tiempo para pensarlo, cualquier cosa que recuerdes”. animó Ramona, intentando que su voz fuera lo más tranquilizadora posible.

      “Mataron a mi madre”. dijo Lilly. “Mataron a mi madre...”, repitió, con la voz apagada y una tristeza que me estrujaba el corazón.

      Estaba claro que la pobre aún estaba conmocionada por el incidente. Era sólo una niña. Sería algo pesado y traumático, incluso para un adulto.

      “¿Sabes por qué?”, presionó Ramona, esperando que su voz siguiera siendo reconfortante.

      “No lo sé. Mamá y yo estábamos esperando en la parada del autobús. Me dijo que tirara mi copa de helado a la basura porque no debíamos tirar basura”. Se detuvo un momento mientras se esforzaba por recordar.

      Ramona no dijo nada, se limitó a esperar en la oscuridad. El único sonido era el del corazón de Lilly, que parecía latir rápidamente. Podía sentir cómo Lilly se esforzaba por recordar.

      Después de pensarlo mucho, Lilly reanudó la conversación. “La van llegó y se detuvo justo delante de mamá. Dos hombres saltaron y se acercaron a ella. Eran dos hombres grandes y feos, y le gritaron a mamá, no sé lo que decían”.

      “Mamá lloraba y les suplicaba, pero no la escuchaban. Se rieron de ella y luego un hombre le disparó con una pistola grande”, terminó, con la voz quebrada.

      Ramona sintió que estaba a punto de llorar de nuevo, pero tenía que averiguar qué había pasado, así que, en lugar de consolarla, siguió adelante, esta vez con la voz un poco más firme.

      “¿Tu mamá les respondió algo a los hombres aparte de suplicar?”. Ramona pensó que tal vez se trataba de un negocio de drogas que había salido mal. Quizá la madre de Lilly era consumidora, traficante o incluso prostituta, y había enojado a unas personas no muy agradables que habían venido a vengarse.

      Lilly se lo pensó mucho antes de responder: “Mamá no paraba de gritarles, a mí no, a mí no.

      Eso es todo lo que recuerdo de lo que dijo”. “Se rieron y le dispararon”, repitió, con la voz entumecida.

      “Ella me necesitaba, así que corrí a ayudarla, pero me detuvieron. No me asustaron. No les tenía miedo”, añadió, con la voz un poco más fuerte.

      “Quería ayudar a mi madre. Me vendaron las manos y me metieron en la parte de atrás de la camioneta”.

      “Fuiste una niña muy valiente”, le aseguró Ramona a Lilly mientras le acariciaba las frágiles manitas.
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      La historia de Lilly parecía coincidir con los recuerdos de Ramona. Su día había empezado como de costumbre.

      Su despertador la había despertado a las cinco de la mañana. Después de lavarse los dientes, se quitó rápidamente la bata de dormir y se puso una cómoda sudadera con capucha y unos pantalones deportivos para ir al gimnasio.

      Se agarró el cabello en un moño y, mientras la mayoría de la gente seguía durmiendo, pasó las tres horas siguientes entrenando bajo la atenta mirada de Manny.

      Esto era algo normal para ella, siete días a la semana, y no se había perdido una sesión de entrenamiento desde que el viejo la tomó bajo sus alas seis años antes.

      Había entrado en el local por aburrimiento y quedó fascinada por los hombres que estaban en los dos rings del pequeño gimnasio, boxeando y realizando un entrenamiento de combate completo.

      En cuanto los vio, el ambiente la cautivó y anheló formar parte de su grupo.

      Había mucha rabia en ella y golpear a alguien le ayudaría mucho a aliviarla. Había preguntado firmemente por el dueño, para sorpresa de los chicos presentes.

      Habían supuesto que estaba allí para entregar algo o transmitir un mensaje, no para entrenar. Se trataba de un gimnasio sólo para hombres, y muy de mala muerte.

      Manny la miró de arriba abajo después de que ella pidiera entrar en el gimnasio y, con un firme no, la agarró por el codo para sacarla.

      La fuerza de su tirón lo paró en seco dejando a Manny pensando, por curiosidad le propuso una ronda con uno de los jóvenes en el ring y ella aceptó sin dudarlo.

      Los chicos recibieron este descaro con risas y se burlaron de ella, sobre todo después de que mencionara no haber tenido entrenamiento previo.

      Manny le pidió a Mace que se lo tomara con calma y él asintió. Había sido su intención, de todos modos, dijo con una pequeña sonrisa.

      Manny le enseñó a vendarse las manos con la cinta y vendaje para evitar lesiones y luego la condujo a un cuadrilátero que se vació mientras los demás chicos se agrupaban a su alrededor.

      Ahora se acercaron más a su alrededor y observaban cómo subía al ring.

      Sin saber qué hacer, miró a Manny, que hizo una pausa para que surtiera efecto y luego dijo “Lucha” en voz alta, ahogada por las aclamaciones y aullidos de los chicos.

      Los ojos de Ramona se centraron en Mace, observando cada uno de sus movimientos de fanfarronería y esperando a que él hiciera el primer movimiento.

      “No te preocupes nena, no te haré daño. Te lo prometo”. Lo dijo con una voz sarcástica que irritó a Ramona.

      Esperó a que se acercara a ella y le lanzara un puñetazo, que ella apartó fácilmente con la mano izquierda.

      En el mismo instante, le propinó un puñetazo con toda su fuerza que lo tomó desprevenido y le hizo caer al suelo doblado de dolor. El lugar quedó en silencio, y los únicos sonidos audibles fueron los gemidos de Mace.

      “¿Te he hecho daño, nene?” Su voz era áspera y rogó para que se levantara y poder golpearle de nuevo.

      Manny se deslizó en el ring y había admiración en su voz cuando se dirigió a ella. “¿Dónde aprendiste a golpear así?”.

      “En la televisión. Ella respondió.

      “Hablemos en mi oficina”. Ella le siguió fuera del ring y cuando llegaron a su destartalada oficina, que estaba en la parte trasera del gimnasio, él le indicó que se sentara.

      Ese había sido el comienzo de su entrenamiento de seis días a la semana. Su único día libre era el domingo. Los chicos habían tardado poco en acostumbrarse a ella y tratarla como a uno más de los suyos.

      Agradeció la oportunidad de entrenar con ellos y, bajo la tutela de Manny, se convirtió en una fuerza a tener en cuenta.

      A lo largo de los años, Manny le había preguntado si quería ser profesional. Él pensaba que sería una gran luchadora, pero Ramona no tenía ningún interés en eso. La escuela iba a ser su forma de salir de la pobreza.

      Su padre nunca supo
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